
Tiene razón Roberto Hernández
sobre la mediocridad política. ¿Y
dónde queda la mediocridad
empresarial?
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Julio César Chávez junior, Ju-
lito, el hijo de la leyenda, de-
sarrolla una carrera por el ca-
mino difícil, duro y peligroso
de los cuadriláteros a la som-
bra de quien fue considerado
el mejor kilo por kilo, el césar
de los cuadriláteros, uno de
los más grandes ídolos de la
cultura popular mexicana. No
es fácil acercarse a él. Todos
quieren algo: una declaración,
un autógrafo, una exclusiva.
Lo que sea, pero algo. Él,
amable aunque sin entusias-
mo, accede a las peticiones.

Es el precio de la fama que
hay que pagar, pero la fama
también quema; lo sabe muy
bien el joven boxeador, quien
vivió de cerca los reveses que
suele propinar el éxito a los hé-
roes populares, muchas veces
surgidos de la pobreza más cru-
da y expuestos repentinamente
a los excesos de la fama, la ri-
queza y el poder mediático. 

Al evocar los “excesos” de
su padre, al joven Chávez le
cambia el semblante; evade la
mirada como para no dar deta-
lles sobre los problemas de al-
cohol y drogas que padeció JC,
y por los cuales el ex campeón
mundial lleva ocho meses en
rehabilitación, en un rancho a
las afueras de Guadalajara. Un
lugar que fue acondicionado
con un ring para que pudiera
asesorar los entrenamientos de
su hijo rumbo a su pelea contra
el estadunidense José Celaya.

“Había momentos en los
que mi papá no estaba bien”,
dice vagamente y apenas men-
ciona que el ex campeón co-
metió muchos “errores” duran-
te sus días de gloria. “Por eso
está junto a mí, para que yo no
cometa los mismos errores que
él cometió en algún tiempo.”

–¿A qué errores te refieres?
–Muchos –y guarda silen-

cio como repasando imáge-
nes que no se atreve a descri-
bir–, muchas veces le perdió
amor al boxeo, cayó en exce-
sos; son cosas que no se de-
ben hacer, sobre todo cuando
todavía se está boxeando, en
activo. Cometió esos errores,
pero gracias a Dios ha sabido
recuperarse y en este momen-
to se encuentra muy bien.

–¿Sigue en rehabilitación?
–Sí, pero es normal, cual-

quiera puede caer en excesos.
Hizo muchas cosas que no se
deben hacer, sobre todo cuan-
do todavía se está boxeando

en activo –dice restando im-
portancia al tema, y sólo co-
menta que el ex campeón pu-
do ser tratado gracias a que
reconoció sus adicciones.

“Él lo pidió. Lo aceptó y
eso fue lo principal, porque si
no quisiera no iría. De hecho,
yo lo llevé. Lo dejé ahí y me
regresé”, relata.

Aunque no niega que su
padre utilizaba drogas –nun-

ca lo vio consumirlas porque
“se cuidaba”, aclara–, sólo
recuerda que JC tomaba mu-
cha cerveza.

“Eran momentos difíciles,
sinceramente a mí no me tocó
verlo porque yo estaba chico,
pero hubo momentos de fies-
tas, parrandas, donde todo
mundo dice que sí a todo, son
cosas que se tienen que
aprender”, agrega.

–¿No temes repetir esos
errores que cometió tu padre?

–No tengo miedo porque
estoy consciente de lo que es-
toy haciendo. Dicen que nun-
ca digas nunca, pero pienso
que he vivido muchas cosas
que me ayudan a fortalecer-
me y a no caer en lo mismo
que mi padre.

“Voy a ser campeón mundial”
Julio César Chávez hijo, consciente de que

enfrenta desconfianza; ésta “se olvidará”, confía
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Mi papá cometió muchos errores, muchas veces le perdió amor al boxeo, cayó en excesos; pero ha sabi-
do recuperarse y en este momento está muy bien, dice el joven púgil ■ Foto Cristina Rodríguez
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